
 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 

 
 

 

  

   

 
 



En el sendero 
de la vida
Mons. José María 
Yanguas Sanz
Obispo de Cuenca

Hablar de subsidiariedad es hoy especialmente necesario, pues
se admite, de hecho, sin mayores justificaciones, una especie de
estatalismo de la vida social. De manera sencilla podríamos decir,
que según la mentalidad estatalista, en principio corresponde al
Estado ocuparse de todos, o al menos los más importantes, ám-
bitos de la vida social, dejando a los individuos, a las sociedades
o entidades inferiores o intermedias resolver asuntos de menor
calado. Todas las formas de estatalismo tienen como denominador
común la preeminencia y prevalencia del Estado en la actividad
social, económica o cultural. En sus grados extremos su interven-
ción es tal que termina por ahogar o condicionar en exceso la li-
bertad de las personas.  Esto se debe, en buena parte, a que el
ejercicio de la libertad siempre es “penoso” en el sentido de cos-
toso, pues exige informarse bien, dialogar en la búsqueda de la
verdad, aceptar riesgos a veces importantes; asumir un cierto
grado de incertidumbre inquietante. El hecho es que no pocos
piden una creciente intervención del Estado, sin caer en la cuenta
de que eso supone ceder o perder ámbitos de libertad y que la
convicción de que el Estado nos proporciona seguridad resulta,
en muchos casos, una invitación a la pereza y a la comodidad.
El principio de subsidiariedad se alza frente al estatalismo cre-
ciente que amplía desmesuradamente el ámbito de lo público y la
esfera de dominio del Estado, y amenaza con disolver a la per-
sona en el sistema. La Congregación de la Doctrina de la Fe, en
la  Instrucción Libertatis conscientia, de 22 marzo de 1986, afir-
maba atinadamente: “Ni el Estado ni la sociedad deberán jamás
sustituir la iniciativa y la responsabilidad de la persona y de los
grupos sociales intermedios en los niveles en los que estos pue-
den actuar, ni destruir el espacio necesario para su libertad”.
Pensemos en las aplicaciones de este principio en los diversos
ámbitos de la vida humana, en el de la educación, por ejemplo.
Contra la extendida idea de que la educación es cosa del estado
y la opinión generalizada que identifica erróneamente educación
pública y estatal, la Doctrina Social de la Iglesia enseña que la
competencia del Estado en materia de educación es subsidiaria,
mientras que la de los padres es primaria. El Estado debe soste-
ner a estos en su tarea educativa, de la que son los primeros res-
ponsables, e intervenir cuando, por las circunstancias que sean,
no pueden por sí solos cumplir con su deber -que es a la vez un
derecho-, sin una ayuda exterior, bien sea de la Iglesia o del Es-
tado.
Tengamos presente que, con el principio de subsidiariedad, la Igle-
sia no defiende un modelo político liberal. La Iglesia se mueve en
el orden ético y pretende preservar la dignidad de la persona y su
libertad; pide, como acertadamente se ha dicho, que “se deje es-
pacio a su capacidad de iniciativa y de compromiso social”.

Querido Padre, Dios del cielo y de la 
tierra:

En esta noche santa te queremos dar gra-
cias por tanto amor. 

Gracias por nuestra familia y por 
nuestro hogar. 

Gracias por las personas que trabajan con
nosotros.

Bendícenos en este día tan especial 
en el que esperamos el nacimiento de tu

Hijo. 
Ayúdanos a preparar nuestros 

corazones 
para recibir al Niño Jesús con amor, con

alegría y esperanza. 
Hoy al contemplar el pesebre 

recordamos especialmente a las 
familias 

que no tienen techo, alimento y 
comodidad. 

Te pedimos por ellas para que la Virgen y
San José 

les ayuden a encontrar un cálido hogar.
Padre bueno, te pedimos que el Niño

Jesús 
nazca también en nuestros corazones 
para que podamos regalarle a otros el
amor que Tú nos muestras día a día. 

Ayúdanos a reflejar con nuestra vida tu
abundante misericordia.

Que junto con tus Ángeles y Arcángeles 
vivamos siempre alabándote y 

glorificándote.
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En Diciembre… 
oramos ante el Belén

El principio de subsidiariedad



La noticia del mes

Cuenca ha hecho historia este fin de semana con
el estreno del musical ‘Original, el paso de Carlo’,
en el Teatro Auditorio "José Luis Perales". Se ven-
dieron todas las entradas para los tres pases, in-
cluidas las de visibilidad reducida, un total 2.355
entradas, algo completamente inédito.
Este musical, que cuenta la vida del joven italiano
Carlo Acutis fallecido a la temprana edad de 15
años, y declarado beato por el Papa Francisco en
2020, no dejó indiferente a nadie y consiguió que
las 2 horas y medias
que duró pasaran
como un suspiro
para el espectador,
que disfrutó cada mi-
nuto de la puesta en
escena.
Los espectadores
aseguraban salir del
Teatro Auditorio “con
las pilas cargadas,
llenos de alegría y
con el deseo de ser
mejores. Este musi-
cal va hacer mucho
bien y va a dar mu-
chos frutos”, era la
frase más repetida
entre los asistentes.
Sin duda, el musical
ha conseguido su
objetivo, y que no es
otro, como explicaba
su director, José An-
tonio Fernández, que
ser “una obra y un instrumento de evangelización
al servicio de la Iglesia para proclamar el Evangelio
y las ganas de contagiar la santidad a los demás”.
El éxito ha sido tal que son muchas las personas
que están pidiendo que se hagan nuevos pases en
Cuenca. El musical se representará el 20 de enero
en Tarancón y se están valorando otros lugares de
la provincia. Próximamente, y debido a la gran de-
manda, comenzarán una gira por Madrid, Sevilla,
Tortosa, Murcia, Jerez de la Frontera, Toledo, Alba-
cete, Ciudad Real y Alcalá de Henares entre otros
lugares.
El musical ha sido una iniciativa puesta en marcha
por la Delegación de Pastoral Juvenil del Obispado
de Cuenca que además ha contado con el apoyo
del Seminario. En él han participado unas 140 per-

sonas entre músicos de la orquesta, cantantes de
coro, cantantes solitas, bailarines, personal de figu-
ración, de atrezo, maquillaje, vestuario, producción,
etc. Todos ellos adolescentes, jóvenes y adultos
que participan en la pastoral de sus parroquias y
grupos apostólicos.
Además, el mobiliario y los decorados son origina-
les lo que se traduce en una escenografía y una
ambientación muy particular y única en la que la luz
juega un papel fundamental.

A lo largo de la obra,
completamente ori-
ginal y “made in
Cuenca”, cuyo
guion ha sido escrito
por Carlos Luján
Berenguel, profesor
de Lengua y Litera-
tura en el IES “San-
tiago Grisolía”. La
música ha sido
compuesta por Mi-
guel A. Caballero,
Carlos A. Guerra,
Juan Francisco
Morán, Pablo Cule-
bras y José A. Fer-
nández y los
arreglos musicales
han corrido a cargo
de José Antonio E.
Usano, profesor en
el Conservatorio
“Pedro Aranaz”; se
cuenta la vida de

Carlo Acutis. El primer beato “millennial” al que se
le conoce como “el patrón de la web”, por el uso
que hizo de ella para ayudar a los demás y difundir
su verdadera pasión: la Eucaristía. Un verdadero
ejemplo de cómo puede usarse la tecnología para
el bien. Sin duda, un modelo para los jóvenes de
nuestros días.
En el musical, además de contar la vida de este
joven beato se abordan diferentes temas como la
Eucaristía, el amor a los pobres, la enfermedad, el
noviazgo, el amor, la juventud, las catequesis a los
niños, la familia, la esperanza, los amigos, la Re-
surrección, la muerte, etc. Y cuenta también con la
grabación de un CD con las 12 canciones de las
que está compuesto más una canción instrumental
final que recoge varios temas. 3

Éxito rotundo en el estreno del gran
musical ‘Original, el paso de Carlo’
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II Retiro Effetá en Cuenca

La Biblioteca de la Merced del Seminario de Cuenca acogió el domingo 26 de noviembre, Solemnidad
de Cristo Rey, la Santa Misa, del acto de clausura del II Retiro Effetá en Cuenca.
Effetá es un retiro católico de jóvenes para jóvenes que tiene como finalidad vivir un encuentro personal
con Dios. Es un retiro testimonial y experiencial, organizado por jóvenes que han conocido a Dios y quie-
ren llevarlo a otros para que ellos también descubran el Amor Verdadero y tengan un primer encuentro
con Cristo, que es «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6).
Está dirigido a jóvenes de entre 18 y 30 años, sea cual sea su religión, ideología, grupo social o situación
personal.
Effetá nació en Colombia y llegó a España en 2013. Desde entonces, ha ido extendiéndose por diferentes
ciudades y ayudando a muchas personas en su camino de fe.
Si deseas conocer más sobre Effetá puedes visitar su página web https://retiroeffeta.org/

Actualidad Diocesana

Celebración del Día de la 
Discapacidad en Cuenca

La Delegación de Aco-
gida y Atención a las Per-
sonas con Discapacidad
de la Diócesis de Cuenca
ha conmemorado el Día
Internacional de las Per-
sonas con Discapacidad
con la celebración de
una Eucaristía el do-
mingo, 3 de diciembre,
en la parroquia de San
Fernando de Cuenca. La
misa estuvo presidida
por el señor obispo de
Cuenca D. José María Yanguas acompañado por el
párroco D. José María Alcázar Aranda.
Desde la Delegación secundan las palabras del Papa
Francisco cuando dice “queridos hermanos y herma-

nas: con motivo de su día
internacional, quisiera di-
rigirme directamente a
ustedes que viven con
algún tipo de discapaci-
dad, para decirles que la
Iglesia los ama y necesita
de cada uno de ustedes
para cumplir su misión al
servicio del evangelio. (…
)”.
Además, esta Delegación
Diocesana, de reciente
implantación en Cuenca

ha elaborado unos materiales muy pedagógicos para
vivir y celebrar el adviento con sentido cristiano y con
una mirada en todos los hermanos que sufren alguna
discapacidad.
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La Ruta de los Belenes de la Junta de Cofradías
(JdC) llega este año a su décima edición con más
sedes y con el marcado carácter solidario que la ca-
racteriza desde sus orígenes. Según explica el coor-
dinador de la Ruta, Antonio Abarca, en la presente
edición se amplía hasta alcanzar las diez sedes, una
más que la pasada Navidad: se estrena el belén de
la V. H. de Ntra. Sra.
de los Dolores y las
Santas Marías, toda
vez que la hermandad
dispone ya de sede
propia en la que llevar
a cabo este tipo de ac-
tividades.
Así, los diez belenes
que conforman la
Ruta son el del Museo
de Semana Santa y
los de la V. H. de San
Juan Bautista, R. I. V.
H. de Ntra. Sra. de la
Amargura con San
Juan Apóstol, la V. H.
de Ntro. Padre Jesús Orando en el Huerto (de San
Antón), M. A. I. V. H. de Ntro. Padre Jesús Nazareno
– del Puente –, V. H. de Ntra. Sra. de la Soledad (del
Puente), V. H. del Stmo. Cristo del Perdón – paso de
La Exaltación, M. I. V. H. del Stmo. Cristo de la Salud
(El Descendimiento), R. I. V. Cofradía de Ntra. Sra.
de las Angustias y V. H. de Ntra. Sra. de los Dolores
y las Santas Marías.
Organizada por la JdC, el Museo de Semana Santa
y las hermandades participantes, la Ruta atrae cada
año a miles de personas. Esta edición se inaugura y
bendice el próximo 21 de diciembre en el Museo de
Semana Santa (hora por determinar), con la asisten-

cia y bendición por parte del obispo de la Diócesis de
Cuenca, monseñor José María Yanguas. Los belenes
se podrán visitar del 22 de diciembre de 2023 al 5 de
enero de 2024, en el horario habitual de la Ruta: de
18:30 a 21 horas, salvo los días 24 y 31 de diciembre
y 5 de enero, en que el horario de visita será de 12 a
14 horas.

Estas son las fechas y
horarios oficiales de la
Ruta, aunque algunas
hermandades abren su
belén al público unos
días antes. Es el caso,
por ejemplo, del belén
de la V. H. de Ntra. Sra.
de la Soledad (del
Puente), que se inau-
gura tradicionalmente
el 8 de diciembre. Se
podrá visitar los días 9
y 10 y 16 y 17 de di-
ciembre, mientras que
colegios y asociacio-
nes podrán visitarlo

con cita previa el resto de días.
Además, los visitantes de la Ruta que lo deseen po-
drán entrar en el sorteo de una Cesta Especial, co-
leccionando los sellos de cada uno de los belenes (9
de las hermandades y el del Museo de Semana
Santa) en la cartilla que la JdC edita para este fin y
depositándola debidamente cumplimentada en cual-
quiera de los buzones instalados al efecto a lo largo
de la Ruta. Desde la organización recuerdan que el
último día válido para sellar las cartillas es el 5 de
enero de 2024. El sorteo se celebrará el domingo 7
de enero de 2024 a las 12 de la mañana en el Museo
nazareno.

Ruta Nazarena de Belenes

¿Dónde ver cada belén?
- Museo de la Semana Santa de Cuenca

c/ Andrés de Cabrera, 13
- Sede de la V. H. de San Juan Bautista

c/ Tintes, 22
- Sede de la R. I. V. H. de la Amargura con San Juan Apóstol

c/ Esperanza, 1, bajo
- Sede de la Cantera Nazarena (V. H. del Huerto de San Antón)

c/ Solera, 6
- Sede de la M. A. V. H. de Jesús Nazareno del Puente

Plaza de los Yesares 1, bajo
. Sede de la V. H. de la Soledad del Puente

Plaza de Santo Domingo, s/n
- Sede de la V. H. del Stmo. Cristo del Perdón (La Exaltación)

c/ Luis Brull 4, bajo
- Sede de la M. I. V. H. del Stmo. Cristo de la Salud (El Descendimiento)

c/ Ercávica, 4
- Sede de la R. I. V. C. de Ntra. Sra. de las Angustias

c/ Las Torres, 36
- Sede de la V. H. de Ntra. Sra. de los Dolores y las Santas Marías

c/ Esperanza 1, 1º Izqda.
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VIII Aniversario de la Adoración 
Eucarística Perpetua en Cuenca

Resulta asombroso echar la vista atrás y comprobar
que han pasado ya ocho años desde que el Sr.
Obispo inaugurara la Adoración Perpetua en la cripta
de San Esteban: un magnífico regalo del Señor, que
nos llegó por manos de la Virgen María, el día en el
que se celebraba la solemnidad de su Inmaculada
Concepción. 
Desde aquel 8 de diciembre de 2015, con los parén-
tesis impuestos por las circunstancias de todos cono-
cidas, el Señor ha sido acompañado y adorado en la
Sagrada Hostia, de
día y de noche, por
miles de personas,
formando parte de
una red de capillas
extendidas por todo
el mundo, en una de
las setenta y tres que
hasta el momento
están asentadas en
España.  
Como la Virgen
María, los adoradores
respondieron con un
sí ala invitación del
Señor, un sí que han
repetido semana tras
semana, hora tras
hora, ofreciéndole
parte de su tiempo,
algo que no puede re-
cuperarse una vez
entregado, recibiendo
a cambio muchísimo
más, el amor que
sólo Dios puede dar.
Además, han pres-
tado un importante
servicio a la Iglesia,
posibilitando que la
capilla esté abierta
permanentemente, y
otras personas pue-
dan recibir las abun-
dantes gracias que provienen de la presencia
eucarística del Señor. 
¿Son necesarias las capillas de Adoración Perpetua? 
Más que esta cuestión, quizá cabría preguntarse si es
precisa la adoración en la vida de la Iglesia, y valorar
después la aportación de las capillas a la revitalización
e incremento de la adoración eucarística.  Dejemos
que sean los expertos quienes respondan. Por ejem-
plo, San Juan Pablo II, en su encíclica Ecclesia de Eu-
charistia, apuntaba que: “El culto a la Eucaristía fuera
de la Misa es de inestimable valor en la vida de la Igle-

sia”. Hace pocas semanas, el Papa Francisco, en la
homilía de la Misa de clausura del Sínodo, explicaba
que: “El asombro de la adoración es esencial en la
Iglesia, sobre todo en este tiempo en el que hemos
perdido el hábito de la adoración. Adorar, de hecho,
significa reconocer en la fe que sólo Dios es el Señor
y que de la ternura de su amor dependen nuestras
vidas, el camino de la Iglesia, los destinos de la histo-
ria. Él es el sentido de la vida”.
Las capillas de Adoración pretenden facilitar y fomen-

tar este hábito del
que nos habla el
Papa, intentan que
estos oasis de ora-
ción contribuyan a
que las personas
dispongan de un es-
pacio adecuado, en
el que intensifiquen
la búsqueda del sen-
tido de sus vidas en
compañía del Señor,
sin filtros, sin ruidos,
sin interrupciones.
Por otro lado, las
oraciones de los
adoradores, realiza-
das con las disposi-
ciones precisas,
repercuten en las
obras de la Iglesia, al
tiempo que manifies-
tan el culto debido
sólo a Dios, la adora-
ción de sus criatu-
ras.
Si quieres adorar al
Señor, recibir su paz
y consuelo, dialogar
con Él en el silencio
de esta capilla, así
como colaborar con
una misión esencial
e inestimable de la

Iglesia, te invitamos a que participes en la Adoración
Perpetua, “regalándote” una hora, un turno de adora-
ción, un día a la semana, cuando mejor te venga, o si
esto no fuera posible, te inscribas en la lista de su-
plentes, para cubrir las bajas que ocasionalmente pu-
dieran surgir. Puedes informarte en el teléfono, 667
29 01 34
¡Alabado sea Jesucristo en el Santísimo Sacramento!

COORDINADORAS DE LA ADORACIÓN 
EUCARÍSTICA PERPETUA EN CUENCA
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Cada 8 de diciembre celebramos la solemnidad de
la Inmaculada Concepción. El pueblo cristiano ha
honrado a María con muchas canciones: 
“Porque Ella es la mujer que inspiró poemas de
amor”; 
“Es la aurora que brilla por los campos rosados de
Oriente”; 
“Porque el Dios Pode-
roso hizo en Ella mara-
villas”; 
“Por eso, María, alé-
grate llena de gracia: el
Señor está contigo”; 
“Dios la libró del Pecado
Original”; 
“Qué hermosa sois, oh
Madre Inmaculada!”; 
“Ella está a la espera,
porque sabe que el Niño
está cerca”; 
“Madre del Redentor,
unida siempre a Cristo y
a la Iglesia”. 
“Aleluya! Cristo nuestro
hermano, ha resuci-
tado”. 
“Es la Madre de los po-
bres, los humildes y
sencillos, de los tristes y
los niños, que confían
siempre en Dios”; 
“María puente y camino,
que nos trae a Dios: ¡Llévanos a El!”; 
“Dios te salve, Señora de los cielos, Reina y
Madre de Cristo Salvador”; 
“Hija de Sion, alégrate, porque el Señor está en

ti”;
“Estrella y camino prodigio de amor: de tu mano,
Madre, hallamos a Dios”; 
“Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, Madre
mía del Cielo”;
“Mientras recorres la vida, tú nunca sólo estás;

contigo por el camino
Santa María va”;
“Hoy he vuelto a recordar
muchas cosas hermosas
de la niñez”; 
“María es Madre de los
creyentes, que siempre
fue fiel a Dios”; María
Madre de los jóvenes:
lléname de esperanza,
de amor y de fe”; 
“Hija del pueblo, María,
Madre del hermoso
amor”; 
“Oh María, ¡Madre
mía!¡Oh consuelo del
mortal!”; 
“Oh María sin pecado
concebida, rogad por no-
sotros, ¡que recurrimos a
vos!”; 
“En el cielo está la Vir-
gen, que es también
mamá de Dios”; 
“Porque ha mirado la hu-
millación de su esclava,

me llamarán dichosa todas las generaciones”; 
“Te damos gracias, María, Virgen más bella que el
sol, porque nos ha dado a Cristo porque nos has
dado a Dios”. 

Mariano Ortega Ortega

Con rostro de mujer

Año litúrgico
Adviento: “Salve Reina de los Cielos y Señora de los Ángeles”

Cuaresma: “Madre del Redentor Virgen fecunda”
Pascua: “Reina del Cielo alégrate, Aleluya” 

Tiempo ordinario: “Dios te salve Reina y Madre de misericordia”; “Bajo tu amparo nos acogemos
santa madre de Dios”. 

En todo tiempo: “Ave María y Santa María”
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El pesebre nos habla de lo concreto. En efecto, un niño en un pesebre representa una escena que impacta,
hasta el punto de ser cruda. Nos recuerda que Dios se ha hecho verdaderamente carne. De manera que,
respecto a Él, no son suficientes las teorías, los pensamientos hermosos y los sentimientos piadosos. Jesús,
que nace pobre, vivirá pobre y morirá pobre; no hizo muchos discursos sobre la pobreza, sino la vivió hasta
las últimas consecuencias por nosotros. Desde el pesebre hasta la cruz, su amor por nosotros fue tangible,
concreto: desde su nacimiento hasta su muerte, el hijo del carpintero abrazó la aspereza del leño, la rudeza
de nuestra existencia. No nos amó con palabras, no nos amó en broma.
Y, por tanto, no se conforma con apariencias. Él, que se hizo carne, no quiere sólo buenos propósitos. Él,
que nació en el pesebre, busca una fe concreta, hecha de adoración y de caridad, no de palabrería y exte-
rioridad. Él, que se pone al desnudo en el pesebre y se pondrá al desnudo en la cruz, nos pide verdad, que
vayamos a la verdad desnuda de las cosas, que depositemos a los pies del pesebre las excusas, las justifi-
caciones y las hipocresías. Él, que fue envuelto con ternura en pañales por María, quiere que nos revistamos
de amor. Dios no quiere apariencia, sino cosas concretas.

Homilía en la Misa de Nochebuena 2022

Palabras 
del 

Papa

CALENDARIO DE ADVIENTO
Mar Dorrio Lourido

Eunsa
Calendario de Adviento es un libro que pretende sabotear
todos los intentos del Sr. Scrooge y mandar a paseo sus pa-
parruchas. Queremos cantar villancicos en todas las esqui-
nas del día, disfrutar de un chocolate caliente con mucha
canela, personalizar regalos, hacer meseros, cocinar jun-
tos y crear unas mesas dignas de Hogwarts, decorar la
casa soñando con El Cascanueces, leer otra vez Cuento
de Navidad, recuperando las alas tras el sonido de una
campanillas, y volver. a enamorarnos. A enamorarnos
de esa persona, de nuestra vida, de nuestra familia, de
nuestro hogar.
Porque, ¿de verdad crees que es casualidad que toda
la tierra se vista de fiesta en estas fechas? Cuando
nace Él, el Bebé de Belén, el Bebé de María. Si,

como yo, no crees en las casualidades, tómate algo calentito y
quédate conmigo por las páginas de este libro. ¿Por qué no?

Un libro para cada mes
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En la búsqueda de las virtudes
Contra la lujuria… Castidad

La castidad es la virtud que gobierna y modera el
deseo del placer sexual según los principios de la
fe y la razón. La castidad no es una negación de la
sexualidad.  Por la castidad la persona adquiere do-
minio de su sexualidad.  Por ese dominio, la per-
sona es capaz de integrar la sexualidad en una
sana personalidad, en la que la persona usa su se-
xualidad para el propósito para el cual Dios nos la
dio.

¿Por qué la castidad es útil y 
necesaria?
- La castidad purifica el amor y lo eleva.
- Es la
mejor manera
de preparase
para el Matri-
monio.  Desde
la castidad se
puede com-
prender y
practicar mejor
el amor conyu-
gal. 
- L a
castidad esti-
mula a la per-
sona para ir
superando el
egoísmo y la
capacita para el sacrificio.  Ambas cosas indispen-
sables para las buenas relaciones conyugales. 
- La castidad es virtud indispensable para
poder cumplir con la exigencia de la fidelidad con-
yugal.

La castidad protege el futuro
amor. Los jóvenes que han sabido estar a la al-
tura de su deber en cuanto al recto uso de su se-
xualidad son los que sabrán después estar a la
altura de su amor. El amor conyugal les va a exigir
entrega, generosidad y sacrificio, y al practicar la
castidad, se llega al Matrimonio con un buen entre-
namiento. Además, el mejor regalo que pueden
darse unos esposos es el de un cuerpo y un alma
íntegros:  el llegar castos al Matrimonio. 

El hecho es que Dios nos pide ser castos.  Y Dios
no puede pedirnos cosas imposibles.  ¿Cómo es

posible ser castos?  Dios nunca nos exige nada im-
posible y nos da todas las gracias para hacer lo que
nos pide.  Dios dispone para nosotros todos los me-
dios necesarios y nos da las gracias necesarias
para vivir la castidad según nuestro estado de vida.
No es que sea fácil, pero no es imposible.

La Castidad exige vencer la concupiscencia carnal
en pensamientos y en deseos, lo cual supone fo-
mentar la virtud de la templanza; requiere que re-
chacemos los pensamientos y deseos que
estimulen la lujuria.

¿Cómo puede lograrse la virtud de
la castidad?

- Tratando
de practicarla:
disciplinando
los sentimien-
tos y la imagi-
n a c i ó n ,
regulando mi-
radas y ges-
tos, evitando
las ocasiones
de pecado,
huyendo de la
pornografía y
de las malas
compañías. Si
no se vigila la
imaginación y
los pensamien-

tos, la castidad se hace muy difícil. Si no se arran-
can las raíces de la imaginación es imposible
contener las consecuencias en la carne. El apetito
sexual aumenta según la atención que se le preste.
Es como esos perros que ladran cuando se les
mira, y se callan si no se les hace caso. Por todo
esto se hace necesario dominar la imaginación y los
deseos.
- Buscando la fortaleza y templanza espe-
cialmente en la oración. Con nuestras solas fuer-
zas, la castidad es imposible; pero con el auxilio de
Dios, que nos viene a través de la oración es posi-
ble ser castos. En ese caso de la castidad, querer
es poder.  Quien -con la ayuda de Dios- se decide
a luchar con todas sus fuerzas, será una persona
casta. Y no es que muera la inclinación, sino que el
instinto sexual será gobernado por las riendas de la
razón.
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La búsqueda de la felici-
dad. El hombre mo-
derno, igual que el
hombre de todos los
tiempos, está ávido de
felicidad. Hay algo pro-
fundamente melancólico
en este problema:
"¿Quién nos dará la feli-
cidad?".
Esta especie de pesi-
mismo cunde en nuestras civilizaciones occidenta-
les, pese a apariencias contrarias. La "sociedad de
consumo" produce una especie de desencanto.
Bien pagado, bien alimentado, bien instruido, bien
abrigado, bien alojado... El hombre sigue pregun-
tando: "¿Quién nos dará la felicidad?". ¡Qué va-
liosa es la profesión de fe del salmista, que se
atreve simplemente a afirmar que él es feliz, que
es más feliz que todos aquellos que superabundan
en bienes materiales! "¡Diste a mi corazón más ale-
gría que cuando abundan el trigo y el vino!".
Engañarse de felicidad: la "carrera hacia la men-
tira". Los bienes terrenos son necesarios. Pero
quien va al extremo se engaña sobre la felicidad.
Estamos seguros de una cosa: ¡que esos bienes
son frágiles, fútiles, engañosos, decepcionantes! El
autor de este salmo opone un rechazo total a la
ambición que llevamos dentro hacia esos bienes
engañosos. Estigmatiza esta búsqueda desenfre-
nada de la "carrera hacia la mentira, el amor de la
nada": corréis hacia el "vacío" cuando os dejáis ab-
sorber por los negocios... Os equivocáis sobre la

verdadera felicidad. "No
sólo de pan vive el hom-
bre" (Mateo 4,4). La invi-
tación tanto de Jesús
como del salmo, es no
tanto de reducir nuestros
deseos, cuanto de colo-
carlos más alto.
Para un verdadero
sueño reparador, la fór-
mula del salmista es pin-

toresca y de una elocuencia nada banal. "En paz
me acuesto y me duermo"... ¡Hace de este equili-
brio un signo de su "fe"! No está turbado, no está
tenso, aun en medio de sus cuidados... Su secreto,
es poner su confianza en Dios. Confiesa que se
duerme tranquilo y que se despierta bien dis-
puesto, la mañana siguiente, pasada una buena
noche: "me acuesto, me duermo, luego me des-
pierto; el Señor me protege, no temo a los muchos
millares que en derredor mío acampan contra mí"
(Salmo 3,6), cantaba el salmo anterior, casi con las
mismas palabras. Jesús, era alguien que sabía
dormir, aun en medio de las fuertes tempestades,
y decía que Dios cuida del trigo que crece aun
cuando el agricultor duerma (Marcos 4,27).
Reflexionad en lo secreto, haced silencio, no pe-
quéis más. Al caer la tarde, es hora del balance, de
la "revisión de vida". Han ocurrido quizá cosas de-
sagradables o malas en esta jornada. Es el mo-
mento de "reflexionar" en ellas, y de "convertirse".
Señor, rectifica en mí lo que no corresponde a tu
amor. Perdona mis pecados.

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

Los Salmos: Salmo 4
Cuando clamo, respóndeme, oh Dios de mi justicia. En la angustia me has aliviado; ten piedad

de mí, escucha mi oración.
Hijos de hombres, ¿hasta cuándo cambiaréis mi honra en deshonra? ¿Hasta cuándo amaréis la

vanidad y buscaréis la mentira?
Sabed, pues, que el Señor ha apartado al piadoso para sí; el Señor oye cuando a Él clamo.

Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón sobre vuestro lecho, y callad.
Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en el Señor.

Muchos dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? ¡Alza, oh Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro!
Alegría pusiste en mi corazón, mayor que la de ellos cuando abundan su grano y su mosto.
En paz me acostaré y así también dormiré; porque solo tú, Señor, me haces habitar seguro.
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Nuestros políticos, cual modernos
fariseos, rasgan sus vestiduras ante
las cuantiosas vidas inocentes se-
gadas por el terrorismo al tiempo
que siguen impulsando leyes que
condenan a muerte a innumerables
inocentes en sus propios países,
ante el silencio de la mayoría y el
apoyo de muchos. Así, el presidente
de Francia, Emmanuel Macron,
pocos días después de condenar el
odio ciego y asesino del grupo terro-
rista palestino, se comprometió a
consolidar, durante el siguiente año,
el aborto como
“derecho” cons-
titucional a fin
de hacerlo irre-
versible.

A su vez, el pre-
sidente Joe
Biden ha seña-
lado que la pér-
dida de vidas
inocentes por el
ataque terrorista
es desgarra-
dora. Desafortu-
nadamente, no
opina lo mismo
de las innume-
rables vidas ino-
c e n t e s ,
segadas en el
mismo vientre de la madre, pues ha
refrendado el compromiso de su ad-
ministración con la protección de los
llamados derechos reproductivos
(aborto) y, al igual que su homólogo
francés, ha expresado su determi-
nación a hacer del aborto un dere-
cho federal que anularía las leyes
estatales tendientes a proteger la
vida.

Desafortunadamente, no son los
únicos mandatarios que promueven
la cultura de la muerte, puesto que
la gran mayoría de políticos, aun lla-
mados conservadores, hace

tiempo defienden el llamado dere-
cho al aborto a tal punto que prác-
ticamente ningún partido y contados
políticos defienden la vida desde la
concepción sin excepción alguna.
Además, la mayoría de los votantes
son contrarios a la restricción total
del aborto, como se acaba de de-
mostrar en Ohio, donde tras la anu-
lación de Roe v. Wade, en junio de
2022, se había prohibido, por un
breve período, los abortos después
de seis semanas de embarazo. En
dicho estado, los votantes, hace

unos días, eligieron la muerte
sobre la vida al votar abrumadora-
mente a favor de incluir el aborto,
prácticamente ilimitado, como dere-
cho dentro de su constitución. Esto
no es de extrañar ya que, de
acuerdo con Ipsos (empresa de in-
vestigación de mercados) 3 de cada
5 ciudadanos, a nivel global, afirman
que el aborto debería ser legal en
todos o en la mayoría de los casos.
Ante esto es importante señalar
que, de acuerdo con la Organiza-
ción Mundial de la Salud, actual-
mente se llevan a cabo
aproximadamente, 73,3 millones

de abortos cada año.

Así nuestra sociedad, mientras
habla de paz, favorece la guerra en
su misma patria, pues como bien lo
señaló la Madre Teresa de Cal-
cuta: “El aborto mata la paz del
mundo… Es el peor enemigo de la
paz, porque si una madre es capaz
de destruir a su propio hijo, ¿qué me
impide matarte? ¿Qué te impide
matarme? Ya no queda ningún im-
pedimento”. Ciertamente, ¿cómo
podemos pretender que haya paz

entre las na-
ciones si no
hay paz ni si-
quiera en
nuestras pro-
pias familias,
en las cuales
el divorcio, la
ant iconcep-
ción, el adulte-
rio, la
promiscuidad,
la pornografía,
el feminismo y
la ideología de
género han
sembrado una
violenta ene-
mistad entre el
padre y el hijo,

el marido y la mujer, la madre y el
bebé que se gesta en su vientre?

Trabajemos por la paz uniéndonos
en oración y penitencia por las víc-
timas inocentes de todos los conflic-
tos armados alrededor del mundo. Y
con valentía, hagamos frente a la
guerra que se está librando, a través
de diversos y perversos métodos,
en la gran mayoría de nuestros paí-
ses. 
Una guerra que se libra sin armas y
con la ley en la mano y que, sin
prisa, pero sin pausa, está destru-
yendo no solo muchísimas vidas
sino también innumerables almas.

Reflexiones en nuestro tiempo
El enemigo de la paz

Angélica Barragán
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El carácter de la Ruta es solidario desde su origen
y en 2022 fue un paso más allá, gracias a la cola-
boración con Fundación Globalcaja Cuenca. En
2023 se mantiene esta colaboración, mediante  la
que Fundación Glo-
balcaja Cuenca bene-
ficiará a una
asociación o entidad
asistencial de la ciu-
dad con un premio en
metálico, asociado al
sorteo de la Cesta
Especial. Así, en la
cartilla de sellos apa-
recerán una serie de
entidades y asocia-
ciones, entre las que
los participantes de-
berán marcar en su
cartilla aquella a la que les gustaría que se diera el
premio, en caso de ser los ganadores. La entidad
o asociación marcada en la cartilla que resulte ga-
nadora de la Cesta, recibirá el premio donado por
Fundación Global-
caja Cuenca.

En esta edición de
la Ruta, las entida-
des que podrán
ser beneficiadas
por Fundación Glo-
balcaja Cuenca
son seis: AFEBAC
(Asociación de Fa-
miliares y Enfer-
mos de Bulimia y
Anorexia de
C u e n c a ) ,
ADEMCU (Asocia-
ción de Esclerosis
Múltiple de Cuenca), ALCER Cuenca (Asociación
para la Lucha Contra las Enfermedades del Riñón),
AFYEDALCU (Asociación de Familiares y Enfer-
mos de Alzheimer de Cuenca), ASPAYM Cuenca

(Asociación de Personas con Discapacidad y Le-
sión Medular de Cuenca) y PARKINSON Cuenca
(Asociación de Familiares y Enfermos de Parkin-
son y otras enfermedades neurodegenerativas de

Cuenca).

El Museo de Se-
mana Santa acoge
también la VIII edi-
ción del Mercado Na-
videño de Dulces de
Convento, que se de-
sarrolla un año más
en colaboración con
las monjas clarisas
de Sisante, las trinita-
rias de San Clemente
y Caridad del Cristo
del Amparo
(Cuenca).

La recaudación íntegra de la venta de estos pro-
ductos navideños es para los participantes, de

modo que com-
prando esos dul-
ces tradicionales y
tan nuestros que
no pueden faltar en
ninguna mesa con-
quense en Navi-
dad, se ayuda al
sostenimiento de
los conventos y, en
el caso de Caridad
del Cristo del Am-
paro, a sus proyec-
tos asistenciales.

Solidaridad, tradi-
ción y gastronomía

se mezclan en las actividades navideñas organiza-
das por la Junta de Cofradías, una forma de dar
valor a las raíces que nos hicieron ser lo que
somos hoy.

La caricia de la Iglesia
Solidaridad en la Ruta de Belenes de
la Junta de Cofradías de la Semana

Santa de Cuenca
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Otro año más las ciudades  de nuestra geografía se llenan de luces de colores. Otra vez, Navidad. No
hay pueblo sin religión. Bastaría una ojeada a lo más próximo, la mitología egipcia, la griega o la romana,
para comprobar el politeísmo reinante en sus culturas. Un dios para cada actividad, cada aspiración,
cada remedio. En el Olimpo residían los dioses presididos por Zeus, el más importante, de donde de-
viene nuestra palabra Dios. Eran dioses construidos a la medida y necesidades del hombre, en un in-
tento de dar explicación al misterio con que la divinidad interviene en la humanidad. El hombre crea a
Dios porque lo necesita, y lo modifica y manipula a su antojo. Ante este panorama, y sin dar todavía ca-
bida al hecho de la fe, había un pueblo elegido donde la teoría era al revés. Un Dios único había creado
al hombre a su imagen y semejanza: “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó,
macho y hembra los creó” (Génesis 1, 27). Dios se manifiesta al hombre como creador, no como creado,
conductor de la vida y de la historia.

En este pueblo judío de peripecias, relatadas en el Antiguo Testamento, Dios se va manifestando de di-
versas maneras, pero aún no se hace visible y, por supuesto, no tiene nombre. Como mucho Dios habla
a su pueblo indirectamente, a través de alguna persona elegida. De este modo, a título de ejemplo, po-
demos contemplar la escena bíblica conocida como “Sacrificio de Isaac”, en la que Dios prueba a Abra-
hán: >>Después de esto, Dios quiso probar a Abrahán, y le llamó: “¡Abrahán! ¡Abrahán!” Este respondió:
“Aquí estoy”<< Génesis 22, 1). En el mismo sentido Dios se hace presente a través de una zarza en lla-
mas que no se consume y le dice a Moisés: <“Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios
de Isaac y el Dios de Jacob”. Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios>. (Éxodo 3, 6).   La gran
novedad de la Navidad es que Dios se muestra a los hombres, a todos los hombres, que podemos co-
nocerlo, que podemos mirarlo cara a cara. Y se llama Jesús.

Esta es la Navidad: Un diálogo con Dios hecho hombre. Jesús no es ninguna creación de ninguna mi-
tología. Es un personaje real, nacido de vientre de mujer. El diálogo con Dios instaurado por la Navidad
no puede ser un monólogo donde el hombre habla y Dios escucha. Jesús nos responde a través de la
Palabra contenida en las Sagradas Escrituras. Es un diálogo activo y comprometido entre Jesús y no-
sotros. Activo y comprometido con el amor: “Jesús le respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente (Dt 6,5). Este es el más importante y el primero de los
mandamientos. Pero hay otro semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Lv 19,18)”. Acér-
cate al Sagrario. Dile y escucha. Incluso aunque sólo sea para mirarse el uno al otro. ¡FELIZ NAVIDAD!

EL DIÁLOGO DE LA NAVIDAD  

Ventana abierta
Lucrecio Serrano Pedroche
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El pasado domingo, 3 de
diciembre, durante el
rezo de las segundas
vísperas del primer do-
mingo de adviento, reci-
bieron el rito de
admisión, los seminaris-
tas de tercer curso, Ál-
varo Rozalén Calonge,
natural de Cuenca, y
Ramón Andújar Grafulla,
natural de San Cle-
mente. 
El rito de admisión es el
primero de los tres
pasos previos a la orde-
nación diaconal; en un
rito muy sencillo, los
candidatos manifiestan
su deseo de querer se-
guir formándose para
que cuando llegue el
momento, se les pueda
ordenar sacerdotes. Me-
diante este rito, la Igle-
sia, y en su nombre el
obispo diocesano, ad-
mite pública y oficial-
mente a aquellos, que
como decíamos, han
manifestado públicamente su deseo de seguir formán-
dose para un día ser pastores de la diócesis de
Cuenca, en este caso. 
Fue una tarde gozosa y festiva, que se desarrolló en

la capilla del seminario
de la diócesis acompa-
ñados de familiares, ami-
gos y sacerdotes de los
seminaristas. Aunque
sea un acto breve y sen-
cillo, es un paso impor-
tante, porque a
diferencia de los “minis-
terios laicales” que se les
darán a los seminaristas
en su proceso hacia el
sacerdocio, este rito, es
exclusivo para aquellos
que sienten la llamada al
sacerdocio y que se
están preparando para
ello. 
En un ambiente de fami-
lia y en un tiempo entra-
ñable como es el
adviento, que nos pre-
para la próxima venida
del Señor y para reme-
morar su nacimiento
aquí en la Tierra, el
obispo, nos exhortó en
su homilía a permanecer
fieles y a seguir ade-
lante, sin miedo, dando

estos pasos que, aunque pequeños, son necesarios
para un día acceder a las sagradas órdenes y son
también un testimonio para aquellos que se están
planteando la vocación al sacerdocio. 

El Rincón Vocacional
RITO DE ADMISIÓN DE RAMÓN Y ÁLVARO
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Una de las experiencias más bonitas que puede
tener un cristiano en su vida de fe es que la Iglesia
es una gran familia en la que nadie sobra y, sin ser
nadie imprescindible, todos somos necesarios.
Una gran familia en la que rezamos juntos y rema-
mos todos en la misma dirección.
EL Santo Padre Francisco ha pedido que 2024 sea
un año dedicado a la oración. Y ¡dicho y hecho!
Desde las OMP queremos
hacer de este un año en el
que la oración sea, como
le gusta decir a Francisco,
la primera Obra Misional
Pontificia. La Obra de la
Infancia Misionera, en
todo el mundo, quiere
hacer una llamada a todos
los niños a ofrecer alguna
oración por los misione-
ros, por la tarea de evan-
gelización que realizan y
por las vocaciones a la mi-
sión. Infancia Misionera
puede ser la primera pro-
motora de esa preciosa y
gran sinfonía de la que
habla el Papa.
Siempre hemos querido
hacer ver que la primera
forma de colaboración en
la inmensa tarea de llevar
el Evangelio a todos es la
colaboración espiritual. La
posibilidad de ofrecer una
oración, sencilla, pero llena de grandes deseos, y
también, ¿cómo no?, la ofrenda de un pequeño sa-
crificio, de una renuncia, de una aceptación son-
riente de alguna contradicción o contrariedad.
Esto es lo que hemos querido resaltar con el lema
elegido para la Jornada de Infancia Misionera de
este 2024: “Comparto lo que soy”. La misión no es
dar cosas, o no es solo dar cosas. Misión es entre-
gar lo que yo vivo y soy: mi fe, mi esperanza, mi
amor. Misión es sentirme unido a todos los niños
del mundo a los que nuestras misioneras y nues-
tros misioneros están enseñando el Evangelio, la
vida de fe, la alegría de ser hijos de Dios. Misión
es sentirme responsable, a través de mi oración y
de mi entrega personal, de que Jesús sea conocido

y amado por todos los hombres.
“Comparto lo que soy” es hacer consciente a cada
uno —y, en este caso, de un modo particular, a los
niños— de que cada cual puede aportar mucho y
de que entre todos estamos sacando este encargo
del Señor adelante. El Papa nos ha propuesto la
oración, y cada uno de nosotros, sabiendo que lo
que yo puedo tú no lo puedes y que lo que tú pue-

des yo no lo puedo…, ¡ha-
remos juntos algo
hermoso para Dios!

Vamos a remar todos en
la misma dirección, mi-
rando al frente, a donde el
Santo Padre nos está se-
ñalando, sabiendo que
nada de lo que damos, de
lo que ofrecemos, de lo
que oramos queda sin dar
fruto. Ojalá el lema ele-
gido para este año, ante-
rior al Año Santo jubilar de
2025, nos ayude a quie-
nes tenemos la impresio-
nante y preciosa tarea de
formar a los niños y a los
jóvenes para hacerles
descubrir el valor de todo
lo que rezan y ofrecen a
Dios con generosidad.
Para el que cree no hay
nada pequeño. Cada ora-
ción, cada pequeño sacri-

ficio, la limosna que se da desprendiéndose de lo
propio, es valiosa por el amor que se pone al en-
tregarla.
Sin duda, esa oración va a elevarse al Señor desde
cada uno de los pueblos y ciudades de nuestra
querida España, pero se va a unir a la oración de
todos los niños de Europa y, por supuesto, a la de
los niños de África, Oceanía, Asia y América. Cada
uno en su idioma, cada uno con sus formas y ex-
presiones particulares; pero todos a una rezando
a Jesús para que no falten en la Iglesia hombres y
mujeres que sientan la urgencia de la evangeliza-
ción, que quieran mirar al mundo en el que vivimos,
con todas sus contrariedades y dificultades, como
un reto para los que amamos a Dios.

Rincón Misionero
14 de enero de 2024: 

dÍA de LA InFAnCIA MISIoneRA
“CoMPArTo Lo QUe SoY”
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Su historia ha llegado hasta nosotros a través de
las actas del martirio, tradiciones, narraciones po-
pulares y leyendas. Lucía nació a finales del siglo
III en Siracusa (Italia), en una familia rica y de alto
rango. Educada cristianamente, era aún muy niña
cuando quedó huérfana de padre. Su madre Euti-
quia la crió con amor y dedicación. Aún adoles-
cente, Lucía planea consagrarse a Dios, pero
custodia este deseo en el corazón. Ignorando las
intenciones de su hija,
Eutiquia la promete como
esposa –según la cos-
tumbre de la época- a un
joven de buena familia
pero no cristiano. Lucía
no revela su intención de
mantenerse virgen por
Cristo, y pospone la boda
con diversos pretextos,
confiando en la oración y
en la ayuda divina.

En el año 301, Lucía y su
madre se dirigen en pere-
grinación a Catania, para
visitar el sepulcro de
Santa Águeda. Eutiquia
sufría de hemorragias y,
a pesar de numerosas y
costosas curas, no mejo-
raba. Madre e hija de-
sean pedir la gracia de la
curación mediante la in-
tercesión de Santa  Águeda, joven mártir de Cata-
nia. Así, el 5 de febrero llegan a las laderas del
Etna; es el dies natalis de Águeda. Participan en
la celebración eucarística junto a la tumba de la
santa. Y sucede que, “al oír el episodio evangélico
de la hemorroisa, que logró curarse con sólo tocar
el borde del vestido del Señor, Lucía se dirigió a
su madre diciendo: ‘Madre, si prestas fe a las
cosas que se han leído, creerás también que
Águeda, que padeció por Cristo, tiene acceso libre
y confiado a su Tribunal. Por tanto, toca con con-
fianza el sepulcro de ella, si quieres, y quedarás
curada” (Pasión de Santa Lucía).

Eutiquia y Lucía se acercan entonces a la sepul-
tura de Águeda. Lucía reza por su madre e implora
para sí misma la gracia de poder dedicar su vida a
Dios. Absorta en una especie de sueño, como en

éxtasis, ve a Águeda entre ángeles que le dice:
“Lucía, hermana mía y virgen del Señor, ¿por qué
me pides lo que tú misma puedes conseguir? Tu
fe ha sido de gran ayuda para tu madre, ella está
ya curada. Y del mismo modo que la ciudad de Ca-
tania está llena de gracias por mí, así la ciudad de
Siracusa será preservada por ti, porque ha agra-
dado a Nuestro Señor Jesucristo que tú hayas
conservado tu virginidad”. Cuando vuelve en sí,

Lucía narra su visión a la
madre, le revela su propó-
sito de renunciar a un es-
poso terreno y le pide
permiso para vender su
dote con el fin de hacer
obras de caridad para los
pobres.

Desilusionado y resentido,
el joven que ambicionaba
su mano la denuncia al
prefecto Pascasio, acu-
sándola de rendir culto a
Cristo y de desobedecer
las normas del edicto de
Diocleciano. Arrestada y
conducida ante el pre-
fecto, Lucía se niega a sa-
crificar ante los dioses, y
profesa su fe con orgullo:
“Yo soy una sierva del
Dios eterno”.

Le pregunta Pascasio: “Entonces, ¿tú crees que
tienes el Espíritu Santo?”. Lucía responde: “Lo ha
dicho el Apóstol: ‘Los castos son templo de Dios,
y el Espíritu Santo habita en ellos’. Pascrasio, para
desacreditarla, ordena que sea conducida a un
prostíbulo. Pero Lucía declara que no cederá a la
concupiscencia de la carne, y que como su cuerpo
sufrirá violencia contra su voluntad, ella seguirá
siendo casta, pura e incontaminada en el espíritu
y en la mente.  Cuando tratan de llevársela, los sol-
dados no consiguen moverla. Atada de pies y
manos, no logran arrastrarla ni siquiera con la
ayuda de bueyes. Exasperado por este extraordi-
nario hecho, Pascasio dispone que la joven sea
quemada viva. Pero el fuego no la daña. Furi-
bundo, Pascasio ordena que Lucía sea decapi-
tada, y así muere la joven mártir el 13 de diciembre
del año 304.

El Santo del mes
13 de Diciembre: SANTA LUCÍA
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Don Ángel Cañete nació en Henarejos,
Cuenca, el día 4 de mayo de 1876. Cursó
sus estudios eclesiásticos en el Semina-
rio de San Julián de nuestra diócesis, y
fue ordenado sacerdote el año 1901.

Comenzó su ministerio sacerdotal como
coadjutor de San Clemente. En 1903 fue
nombrado regente de Fuentelespino de
Moya. En 1913 vuelve a San Clemente  y
en 1916 es nombrado ecónomo de Boni-
lla. Fue ecónomo de Aliaguilla en el año
1919, hasta que en el concurso de opo-
siciones de 1929 es nombrado párroco
del mismo lugar. 

Sus feligreses le recuerdan como un
buen sacerdote, de carácter algo serio,
pero que trataba bien a todo el mundo.
Fiel cumplidor de sus deberes, los testi-
gos lo recuerdan dando catequesis en la
Iglesia parroquial, visitando y asistiendo
a los enfermos, cuidando del templo y las
celebraciones. 

Don Ángel, al establecerse la persecu-
ción religiosa en el pueblo donde residía,
se refugió en Henarejos, su pueblo natal, pensando que estaría más seguro junto a los suyos.  Al ente-
rarse que los milicianos de Utiel iban en su busca, huyó al monte. Los milicianos, armados y con perros,
como si fuera un malhechor, lo buscaron y lo encontraron.

Cuando fue detenido los verdugos demostraron particular odio a la fe lo maltrataron inhumanamente
por ser sacerdote, rematándolo con dos tiros en la cabeza. Murió asesinado en los montes de Garaballa,
Cuenca, el día 8 de septiembre de 1936, fiesta de la Virgen de Tejeda, de la que era gran devoto. 

Su sepulcro, según los testimonios, se encuentra en el cementerio viejo de Henarejos (Cuenca).

D. ÁNGEL CAÑETE GIMÉNEZ
Nuestros mártires

Para comunicar testimonios de martirio o santidad, gracias y favores puede
dirigirse a:
Delegación para la Causa de los Santos
Plza. Obispo Valero, 1
16001 Cuenca
d.santos@diocesisdecuenca.es

Si desea contribuir con los gastos de la causa puede hacer su donativo en la cuenta:
ES38 2103 7403 1300 3000 3306
Concepto: Causa mártires.



Decálogo para Navidad
I. El pesebre. Es la escenificación del misterio del
nacimiento de Jesucristo, que se pone en las igle-
sias, en los hogares y en otros lugares. El Belén
en nuestros templos y en nuestras familias nos re-
cuerda que Dios puso su tienda, su morada entre
nosotros.

II. El villancico. Son canciones del pueblo -como
se deriva de su etimología- para expresar el gozo
y la alabanza por la salvación en Dios hecho hom-
bre. Son como evo-
caciones de aquella
primera adoración
de los pastores, can-
ción de canciones,
en definitiva, del
pueblo humilde y
sencillo, el primero
en reconocer y ado-
rar al Salvador.

III. La Misa del
Gallo. Es una de las
cuatro Misas, de las
cuatro Eucaristías,
con que la Liturgia
de la Iglesia honra el
misterio de la Navi-
dad y manifiesta su
inagotable riqueza.
Érase que se era,
según narra una fá-
bula, que fue un
gallo el primero en
presenciar el naci-
miento de Jesucristo
y de anunciarlo con su canto…

IV. El árbol de Navidad. El árbol de Navidad
habla de perennidad, de fecundidad, de inmortali-
dad, de fortaleza. Es imagen de Cristo luz del
mundo, el árbol de la vida. En un árbol fue perdida
la inocencia, en un árbol fue reparada y redimida
la humanidad.

V. El intercambio de dones. Navidad es inter-
cambio maravilloso. El hijo de Dios, al encarnarse,
nos otorga participar de su divinidad. La encarna-
ción es un misterio compartido.

VI. La palabra, el saludo, la felicitación navideñas.

Es el tiempo oportuno para el diálogo, para el en-
cuentro, para la reconciliación, para la amistad,
para el deseo de la felicidad y de la dicha, para la
paz, dones todos ellos traídos en prenda en la Na-
vidad por la Palabra de Dios hecha carne, reve-
lada, manifestada, desvelada en y para el amor.

VII. La luz. Navidad es la explosión de la luz. Je-
sucristo encarnado, sin dejar de ser hombre, es
“Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios

verdadero”. El pue-
blo que caminaba en
tinieblas fue en-
vuelto en la luz sin
ocaso de la encar-
nación.

VIII. El pan. Es la
expresión básica del
alimento. Es signo
de Jesucristo, Pan
de la vida. En Navi-
dad adoramos el
cuerpo de Jesús,
que se nos dará
después en la Euca-
ristía.

IX. La acogida, la
hospitalidad, el
hogar, la familia.
Navidad es la gran
acogida y la gran
hospitalidad del Dios
que, al hacerse
hombre, al hacerse

hogar y familia, nos abre las puertas de la divini-
dad, de la familia de Dios. Navidad fue la gran
acogida y la gran hospitalidad de los pobres y de
los pastores que cedieron su establo para que en
él Dios pusiera su morada entre nosotros. 

X. La paz. Navidad es paz, el don de los dones
del Señor que nace, del Dios que se encarna.
¿Habrá algo que invite más a la paz, a la ternura
y al amor que un niño recién nacido? La paz surge
de la justicia y hace brotar el anticipo del cielo
nuevo y de la tierra nueva, de la civilización del
amor y de la paz a la que todos estamos llamados
y que Jesucristo, con su nacimiento vino a instau-
rar.18


